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1
Una carta misteriosa  

y una maravilla de la naturaleza

Durante el recreo estaba con Estefi y su herma- 

no mellizo Rabanito en un rincón apartado del patio. 

Aunque Charly, el jefe de nuestra agencia de detec

tives, todavía se encontraba dentro del edificio.

–¿Qué ocurre, Fede? –preguntó Estefi–. 

¿Por qué teníamos que reunirnos aquí?

–He encontrado una cosa –respondí.

–¿Es algo valioso? –preguntó Rabanito–. 

¿Por eso no puede verlo nadie más? 

–¡Eh,  tío,  eh!  No  se  trata  de  nada  valioso.

–¿Entonces? –preguntó Estefi.

En lugar de responder saqué un papel arruga-

do del bolsillo de mi chaqueta y se lo di.

Lo desplegó y puso unos ojos como platos, 

mientras leía:
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«¡O haces lo que digo, 
o acabarás en la cárcel!».

–¡Esto es una amenaza! –exclamó Rabanito.

–Eso parece –afirmó Estefi–. Incluso han re-

cortado las letras de un pe-

riódico, como en la tele. ¿Dón-

de estaba? –preguntó.

–La he encontrado 

en las escaleras. Mi inten-

ción era recoger el papel 

y tirarlo a una papelera, 

pero me ha llamado la 

atención por las letras del 

periódico.

–¿Quieren extorsionar a un alumno? –pre-

guntó Rabanito.

–A lo mejor a un profesor –dijo Estefi enco-

giéndose de hombros.

–¡Eh, tío, eh! Puede que sólo sea una broma 

estúpida.

–Será mejor que no dejemos la investigación 

cortado las letras de un pe-

riódico, como en la tele. ¿Dón-

La he encontrado 
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en manos de Charly –dijo Estefi–. Saltará y brincará 

de alegría si se entera de que tenemos un nuevo caso 

entre manos.

–¡Nada menos que una extorsión! Se pondrá 

fuera de sí.

Rabanito no lo decía entusiasmado, y yo lo en-

tendía perfectamente. Si Charly se olía el más peque-

ño caso para nuestra agencia de detectives Charly & 

Company, no hablaría de nada más en todo el día. 

¿Cómo actuaría además tratándose de una extorsión? 

Miré el papel que había encontrado.

–¿Dónde está Charly? –preguntó Rabanito 

mirando alrededor.

Estefi  señaló  en  dirección  a  la  entrada  del  

colegio.

–Viene por allí. ¿Por qué anda de esa forma 

tan cómica?

Charly avanzaba hacia nosotros sigilosamente, 

algo encorvado y mirando a uno y otro lado. Parecía 

como si jugara a ser un indio que sigue a un vaquero.

–¿Estás bien, Charly? –preguntó Rabanito–. 

¿Te duele la espalda?
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En lugar de contestar, avanzó todavía con ma-

yor sigilo por el patio.

–Seguro que ha encontrado algo –nos su

surró Estefi a su hermano y a mí.

–No me duele la espalda –murmuró Charly 

cuando estuvo junto a nosotros–. Quería acercarme 

discretamente.

–¡Eh, tío, eh! ¿No habrás dado tú también con 

un nuevo caso? 

Probablemente había levantado demasiado la 

voz, porque Charly se estremeció.

–¡Fede! –dijo dirigiéndose a mí–. ¿No pue-

des bajar la voz? ¿Qué significa eso de «con un nuevo 

caso»?
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–Es que Fede ha... –y Estefi mostró la carta 

de extorsión.

–Ahora esto no es importante –movió la ca-

beza Charly.

–¡Eh, tío, eh! ¿Cómo dices? 

–¡Tengo algo mucho más interesante que 

contaros!

–Pero Fede ha... –dijo Rabanito.

–Sí, sí, después –lo interrumpió nuevamen- 

te Charly.

Arranqué la carta de las manos de Estefi y me 

la guardé.

–¿En serio no quieres saber lo que nos ha 

contado Fede? –lo intentó otra vez Estefi.

–¡Ahora mismo no me interesa! ¡En cuanto a 

lo mío, se trata de un tesoro!

–Pues muy bien –dijo Estefi restándole im-

portancia.

Intercambié una mirada con ella y con Rabani-

to como para dar a entender que no le contaría nada 

a Charly sobre la carta. Si no quería oír lo que tenía-

mos que decirle, allá él.
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–¿Un tesoro? –exclamó entonces Rabani-

to–. ¿Un auténtico tesoro?

–No levantes la voz, Rabanito –Charly se lle-

vó un dedo a los labios–. No hace falta que se entere 

todo el mundo.

–¿Qué es eso de un tesoro? –pregunté.

Charly miró a un lado y a otro y también sacó 

un pedazo de papel del bolsillo de su chaqueta. Natu-

ralmente estaba muy bien doblado.

–¿Es el mapa de un tesoro? –preguntó Ra-

banito dejando escapar una sonrisa burlona.

Su hermana tomó el papel de la mano de 

Charly, antes de que pudiera responder a la pregunta 

de Rabanito.

–El tesoro en el lavabo del colegio –leyó el 

contenido del papel sin poder aguantar la risa.

–¡Eh, tío, eh! ¿Qué es esto? ¿Un tesoro en  

el lavabo? ¡Allí puedes encontrar un montón de cosas, 

pero no precisamente un tesoro!

–La mayoría de las veces cosas francamente 

asquerosas –añadió Rabanito y movió la cabeza 

dando muestras de asco.
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–No se trata de un verdadero tesoro –se 

quejó Charly–, ni de un auténtico lavabo.

–¿Un falso tesoro y un falso lavabo? –pre-

guntó Estefi sin dejar de reír.

–¿Puedes decirme de una vez, Estefi, por qué 

no me tomas nunca en serio? –le preguntó Charly 

mientras me quitaba el papel.

–Por supuesto. Porque es difícil tomarte en 

serio. ¿O tenemos que creernos que realmente hay 

un tesoro en un lavabo? 

–No, no es eso, se trata de una obra de tea-

tro. El título es El tesoro en el lavabo del colegio. Si  

la hubieras leído sabrías de qué va la nota.

–¿Y? –preguntó Rabanito.

–¡Eh, tío, eh! ¡Ya lo sé! –exclamé, antes de 

que Charly pudiera responder–. Hablas de la obra  

de teatro que nuestro colegio representará en la fies- 

ta de la ciudad.

–Justamente –dijo Charly y señaló el pa- 

pel con el dedo–. Éste es el aviso del tablón de 

anuncios del colegio. Buscan alumnos que quieran 

participar voluntariamente. Los interesados tienen 
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que presentarse esta tarde en el salón de actos para 

la prueba.

–¿La prueba? ¿Quieres decir que buscan 

alumnos para la representación? –preguntó Rabanito.

–¿Para qué, si no? –preguntó su hermana de 

inmediato–. Difícilmente será para hacer de elemen-

to decorativo.

Su hermano nunca tiene muy claros los ex

abruptos de Estefi, así que miró a Charly:

–¿Esto es el aviso del tablón de anuncios?

–Sí, eso es lo que he dicho.

–¿Lo has arrancado de allí?

–¡No lo he arrancado! –Charly jadeó horro

rizado.

–¿Y?

–Sólo lo he tomado prestado para poder mos-

trároslo.

–¡Eh, tío, eh! ¡Tenemos un caso! ¡La desapari-

ción del aviso de recogida de un tesoro en el lavabo 

del colegio!

–¡No lo encuentro divertido! –exclamó Charly 

al oír nuestras risas.
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–Nosotros sí –se apresuró a decir Rabani-

to–. No era necesario que lo arrancaras. Podíamos 

haberlo leído.

–Así lo habéis visto con mayor rapidez –dijo 

Charly.

–¡Espera un momento! –protestó Estefi de 

repente–. ¿Quieres decir que nos lo comunicas vo-

luntariamente y... has arrancado el anuncio porque 

querías impedir que te hiciéramos la competencia?

–Has acertado en lo primero –Charly enroje-

ció a causa del impacto.

–¿Y en lo segundo? 

–Ejem..., puede que un poquito.

–¡Eh, tío, eh! No me apetece nada participar 

en una obra de teatro. ¡Y menos en el lavabo del  

colegio!

–¡Hombre, Fede! La obra no se representará 

en el lavabo, sino en el escenario.

–Apestará igualmente. Por lo menos si es  

realista.

–¡Me da igual! –exclamó Rabanito–. A mí 

tampoco me apetece participar.
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–Yo que vosotros me lo pensaría –Charly 

agitó el anuncio.

–¿Por qué?

–Porque aquí dice: «Quien no quiera parti

cipar en la obra de teatro debe comunicárselo a la 

señorita Rotkehl o al señor Kurzweiler». La señorita 

Rotkehl quiere voluntarios para el coro con el que ac-

tuará en la fiesta de la ciudad y el señor Kurzweiler los 

busca para que lo ayuden en su exposición de peces.

–¡Eh, tío, eh! Menudo panorama. Lavabo, coro 

o peces. ¡No sé cuál es la peor opción!

Las mismas preguntas se hacían mis amigos. 

Debíamos decidirnos por nuestra profesora de mú

sica con su estridente voz, o por nuestro aburrido  

director con sus todavía más aburridos peces. 

–Nos encontraremos esta tarde en el sa- 

lón de actos –Charly detuvo nuestra discusión–.  

Bien, hasta la tarde. Tengo que ensayar después  

de las clases.

–¿Qué tienes que ensayar? –le preguntó Ra-

banito.

–¿Qué quieres que sea? ¡La prueba! Por cier-
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to, ¿qué era eso tan importante que tenía que decir 

Fede?

Rabanito iba a responder, pero se lo impedí.

–¡No tiene importancia!

–Me lo imaginaba –dijo Charly encogiéndo-

se de hombros.

–¿Qué pasa con la carta? –me susurró Ra-

banito cuando volvíamos a clase después del re-

creo–. ¿Se la enseñarás?

–Claro que sí –respondí–. Pero quiero man-

tenerlo un poquito en ascuas. Él duda que nosotros 

hayamos podido dar con algo interesante.

–Buena idea, 

Fede –Esfefi me dio una 

palmada en la espalda–. 

De vez en cuando Charly 

necesita que le den una 

pequeña lección.
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Podía imaginarme algo mejor para la tarde que 

ensayar una obra de teatro sobre el lavabo del cole-

gio y, por eso, todavía estaba enfadado con Charly. 

También tenía que darme prisa con los deberes, para  

poder así pasar un rato con Precioso en el huerto, 

antes de ir al salón de actos a hacer la prueba. 

Como siempre, al verme desde la distancia, 

nuestro pequeño perro Precioso, que descansaba en 

el huerto, saltó sobre el seto con el que tía Hilde y tío 

Werner habían cercado el terreno y corrió hacia mí 

moviendo la cola y silbando.

Una parte de esta alegría era cariño, y la otra, 

la perspectiva de una comida. Nuestro perro, con su 

media oreja, su dentadura incompleta y su aspecto 

desaliñado, seguramente no es el perro más hermoso 

del mundo, pero lo cierto es que es el más inteligente 

y leal. A menudo nos ha ayudado a resolver nuestros 

casos, aunque Charly no quiera reconocerlo.

Con Precioso pisándome los talones, me di- 

rigí rápidamente al huerto en el que los tíos de Charly 

dejaban vivir a nuestro perro. Allí llené el comedero de 

Precioso, el cual se abalanzó de inmediato sobre la 
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comida. Mientras lo observaba dedicándose a su ocu-

pación favorita, pensaba en nuestra clase de Biología. 

Habíamos aprendido que algunas hormigas pueden 

llevar a cuestas veinte veces su peso corporal.

–Es una maravilla de la naturaleza –había 

explicado nuestra profesora de Biología, la señora 

Sulte-Stratmann, que además es mi profesora pre

ferida.

Estoy convencido de que Precioso también es 

una maravilla de la naturaleza, pues puede comer 

veinte veces su peso.
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–Hoy he encontrado una carta de extorsión 

–expliqué a mi amigo de cuatro patas, convencido 

de que entendía cada una de mis palabras–. Pero 

Charly no le ha dado importancia, por eso no se la  

he enseñado. Cuando él descubre algo, siempre es 

«más interesante». 

Precioso me miró como diciendo: típico de 

Charly.

–¿Sabes qué se supone que es interesante? El 

próximo mes se celebra una fiesta fastidiosa –seguí 

explicando, mientras Precioso me dejaba acariciarlo 

detrás de las orejas. Siempre lo hacía, especialmente 

después de las comidas–. Y nuestro colegio repre-

senta una estúpida obra de teatro. Charly, Rabanito, 

Estefi y yo tenemos que presentarnos como volunta-

rios, porque no queremos participar en ningún estúpi-

do coro o en una exposición de peces.

Precioso me miró. En sus leales ojos percibí 

una sincera comprensión y simpatía.

–Es una pena –suspiré– que en la obra no 

haya ningún papel para perros... ¡Espera! ¡Puede  

que haya alguno! ¡Eh, tío, eh! ¿Te apetece venir a  
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la prueba conmigo? Iremos juntos, aunque Charly  

seguro que se enfadará. ¡Pero hoy se lo tiene bien 

merecido!

Precioso acompañó la mirada fiel y comprensi-

va de antes con un movimiento de la cola. Para mí fue 

un signo inequívoco de aprobación, tanto por mi plan 

como por lo que se refería a Charly.




